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INTRODUCCIÓN




    En este libro se presentan dos métodos creativos, el primero dedicado a la decoración de los huevos y el segundo a las piedras, organizados en dos partes independientes, puesto que es necesario tener en cuenta la diversidad de los dos materiales, diferentes en cuanto a forma, consistencia, origen y calidad de superficie. Pero entonces, ¿qué tienen en común las piedras y los huevos? Aparentemente nada, y sin embargo, por extraño que parezca, presentan algunos rasgos afines: la facilidad con la que se pueden conseguir y el hecho de que se trata de materiales sobre los que se puede proyectar nuestra creatividad, respetando sus formas y estructuras naturales. De este modo, la forma rosada, oval y perfecta de un huevo puede transformarse en la de una cara, en el cuerpo de un animalito o en una superficie que se puede decorar aprovechando su delicada redondez. La gran variedad de formas del mundo mineral convierte a las piedras en un material lleno de posibilidades. Por el contrario, la regularidad de la estructura de los huevos, variable en sus dimensiones pero no en su forma, ofrece la posibilidad de creaciones modulares y originales. Para ello, en cada parte se han ido presentando las diferentes técnicas en función de su dificultad. De este modo será posible familiarizarse con materiales e instrumentos a través de sencillos ejercicios para llegar posteriormente, después de haber alcanzado una cierta técnica manual, a la creación de objetos bellamente decorados. Asimismo, los distintos métodos de decoración se explicarán con la ayuda de dibujos y fotografías e incluso en algunos casos se detalla el proceso paso a paso. De esta manera la construcción de los objetos y de los modelos sugeridos resultará más fácil, pero no resultará impuesta o limitada, puesto que en cualquier momento será posible introducir variantes y dejar espacio a la propia imaginación, la auténtica protagonista de cada creación. Para ello, se dan breves anotaciones de carácter técnico, se comentan algunos «trucos del oficio» y se sugieren cuáles son los instrumentos más adecuados para realizar decoraciones, objetos y personajes con huevos y piedras para que cada obra tenga un toque personal inconfundible.


  




  

    
Primera parte


    LOS HUEVOS
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Huevos decorados: historia y tradición




    Considerado como un elemento arquetípico y un símbolo mismo de la vida, el huevo siempre ha fascinado tanto al hombre, desde los albores de su historia y en cualquier latitud, que en cada civilización se le atribuyeron importantes significados simbólicos.




    Antes de la aparición de las principales religiones monoteístas, el huevo era venerado como principio original. De ello encontramos huellas en las mitologías y cosmogonías más antiguas: en China se creía que un huevo había dado origen a la tierra y que el primer hombre había nacido de un huevo caído del cielo.




    En Egipto este símbolo se funde con el del Nilo, fuente de vida para los antiguos habitantes de sus orillas, que creían que el mundo había nacido de un huevo que había sido hecho con el limo del río.




    El significado simbólico del huevo no conoce límites geográficos: en Finlandia se consideraba que era el creador del mundo, mientras que una leyenda polinesia cuenta que, en realidad, la más grande de las islas del archipiélago de Hawai no es más que el huevo de un gran pájaro.




    En Perú, un cuento popular relata cómo el héroe creador le pidió a su padre, el Sol, que poblase el mundo de hombres. El Sol envió tres huevos a la Tierra: uno de oro del que salieron los nobles, otro de plata del que nacieron las mujeres y otro de cobre del que surgieron los campesinos y artesanos.




    Sobre todo entre los egipcios, el huevo también está asociado al Sol, fuente de luz. Es fácil comprender cómo, en el imaginario colectivo, el huevo ha podido asumir, además de los significados simbólicos, poderes mágicos: en Ucrania, según la tradición, dos huevos sepultados en un campo de trigo aseguran la fertilidad, mientras que en Austria se bendecían y se enterraban los huevos que se ponían en Jueves Santo para alejar la mala suerte. Por otra parte, se dice que el huevo tiene la capacidad de proteger del rayo: para ello debe lanzarse por encima del tejado de la casa y enterrarse en el punto en el que cae.




    El cristianismo, enlazándose con los ritos paganos, ha conservado el valor simbólico del huevo, asociándolo tanto al concepto de resurrección, y por tanto de nueva vida, como a la idea del renacimiento primaveral, que se expresa en el brotar de los frutos de la tierra.




    Más tarde, los mismos significados simbólicos y sobrenaturales se le atribuyeron también al huevo decorado, que es más que un simple objeto artístico ya que conserva en sí mismo el sentido de antiquísimas tradiciones.




    Parece que los primeros que se intercambiaron huevos decorados fueron los persas: los utilizaban como regalo, después de haberlos coloreado, el día del equinoccio de primavera, que para ellos señalaba el inicio del nuevo año. Algunos piensan que esta usanza se remonta a los babilonios que, en honor del dios Marduk, festejaban así el fin de año.




    Esta práctica se habría difundido en Europa oriental alrededor del siglo XI y en Europa central dos siglos más tarde.




    Durante la Edad Media los huevos constituyeron un elemento fundamental de la liturgia cristiana, ya que se comían el día de Pascua después de haber sido bendecidos.




    Esta tradición, como podemos observar, ha pervivido con el tiempo y ha llegado hasta nosotros, que aún hoy en día conservamos la costumbre de regalar huevos de chocolate durante ese día.
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Cómo vaciar, colgar y colorear los huevos




    Además de ser frágil y delicado, el huevo es, sobre todo, un material orgánico y comestible. Estas características lo convierten en un objeto cuya decoración resulta particularmente fascinante, aunque también hay que tomar ciertas precauciones. En primer lugar, no todos los huevos decorados continúan siendo comestibles; por este motivo hay que tener siempre en cuenta cuáles son las técnicas que hacen que el huevo no pueda comerse una vez decorado. En segundo lugar, si se desea conservar los huevos decorados durante largo tiempo, es necesario que, como medida de prevención, se vacíe su contenido, que con el tiempo podría descomponerse. En cada ocasión se indicará si es más adecuado vaciar los huevos o conservarlos intactos: se trata de consejos prácticos que pueden seguirse o no. Por el contrario, todas las indicaciones deben respetarse escrupulosamente: aunque ninguna de las técnicas que se presentarán a continuación convierte al huevo en venenoso o tóxico, en algunos casos su consumo no es aconsejable, ya que podría causar algún trastorno gastrointestinal grave.
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CÓMO VACIAR UN HUEVO


      




      Para familiarizarnos, empezaremos por la operación más sencilla: la eliminación del contenido del huevo. Veamos cuál es la forma más correcta de efectuarla para evitar que se dañe la cáscara, que es el soporte de nuestras futuras creaciones.


    




    Material necesario




    ♦ Un objeto afilado y resistente: un alfiler de sombrero largo, una aguja de colchonero o un clavo fino.




    ♦ Un recipiente.




    Realización




    1. Se coge el huevo con delicadeza, envolviéndolo bien con una mano para protegerlo. Con la otra mano se toma el objeto fino y afilado que se haya elegido y, con un firme movimiento, se abre un pequeño orificio en cada extremo. Hay que actuar con firmeza, pero sin realizar demasiada presión para evitar que se rompa la cáscara o que el orificio sea demasiado ancho. Conviene asegurarse de que los dos agujeros coincidan.




    Si el alfiler o el clavo son lo suficientemente largos, se puede intentar agujerear la yema. Una vez que se haya conseguido, se extrae el alfiler cuidadosamente y se agita el huevo, de manera que la yema y la clara se mezclen.
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    2. Se coloca el huevo encima del recipiente, sujetándolo con delicadeza y se sopla con decisión durante un rato a través de uno de los dos orificios, sin tapar el otro, para que salga el contenido.




    3. Se lava la cáscara con agua corriente y se deja secar.




    

      CONSEJO




      Para no interrumpir las operaciones de decoración, es conveniente que se prepare más de un huevo y que estén listos para poder utilizarlos.


    




    

      
CÓMO COLGAR UN HUEVO


      




      Con huevos decorados o sin decorar se pueden crear simpáticos adornos de Pascua para colgar en la puerta de casa o bellas decoraciones navideñas que pueden colocarse en el árbol en lugar de las habituales bolitas de colores y luces intermitentes. En este apartado se muestra cómo deben colgarse utilizando lazos y cintas de colores.


    




    Material necesario




    ♦ Una cinta de color de 0,5 cm de ancho, aproximadamente. Puede adquirirse en una mercería, en donde las hay con una amplia gama de colores.




    ♦ Una aguja de colchonero, que también se puede encontrar en una mercería.




    ♦ Tijeras.




    Realización




    1. Se elige el huevo que se desea colgar, que puede estar decorado o no, pero que debe haberse vaciado. Se enhebra la cinta de color en la aguja, se mete en el primer orificio de la cáscara y se hace salir por el otro. Se tira delicadamente hasta que la aguja y el hilo hayan salido completamente y se deja que del primer agujero cuelguen alrededor de 6 cm de cinta.
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    2. Se hace un lazo en los dos extremos de cinta que salen del primer agujero, por donde ha entrado la aguja. No debe hacerse ningún nudo antes del lazo porque si no su centro quedará muy separado de la cáscara. Debe cortarse la cinta que sobre.




    3. Se corta la cinta por debajo de la aguja: el huevo está listo y puede colgarse en una ventana, de una bonita rama o del abeto de Navidad.
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      CONSEJO




      La utilización de la cinta de colores está indicada para colgar huevos sin decorar o sólo coloreados porque hace más vistosa la composición: además, el lazo ya es de por sí llamativo. En cambio, si el objeto que debe colgarse está muy decorado, es preferible utilizar un simple hilo. Sin embargo, el lazo no será suficiente para fijar estos materiales al huevo, porque muy probablemente pasará a través del orificio de entrada practicado con la aguja de colchonero. Por ello recurriremos a una gota de cola o a un pequeño botón.


    




    

      
CÓMO COLOREAR UN HUEVO


      




      Después de haber visto cómo se vacía y se cuelga un huevo, entramos ahora de lleno en las técnicas decorativas. Para ello comenzaremos por las más sencillas, que son la tintura y la coloración del huevo.


    




    Se habla de tintura cuando el color penetra en profundidad en la estructura de la cáscara, aprovechando su porosidad; en cambio, se habla de coloración cuando el color se aplica sobre la superficie del huevo.




    En el siguiente apartado también ilustraremos una aplicación más compleja de la técnica de la tintura con sustancias naturales.




    
La tintura con sustancias naturales





    Material necesario




    ♦ Colorantes naturales. Se pueden elegir:




    — cebollas rojas y remolachas: tiñen el huevo de rojo, las segundas con un matiz más oscuro e intenso; la dosis aconsejada es de cuatro o cinco cebollas o remolachas en aproximadamente medio litro de agua;




    — azafrán: posee un gran poder de coloración; sirve para teñir los huevos de amarillo; serán suficientes cinco sobrecitos en medio litro de agua;




    — té: basta con diluir dos cucharadas en medio litro de agua. Es preferible utilizar té natural, porque el efecto colorante del que se vende en bolsitas es menos intenso.




    ♦ Un recipiente para la preparación del baño de color.
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    Realización




    1. Se pone al fuego un pequeño cazo con la dosis de agua aconsejada y la sustancia natural deseada.




    Las cebollas y las remolachas hay que cortarlas al menos por la mitad. Las cebollas, en cambio, no deben pelarse porque en la piel residen las sustancias colorantes.




    Se lleva todo a ebullición y se deja hervir durante diez minutos aproximadamente, hasta que el líquido coja el color deseado. Después se retira del fuego y se deja reposar hasta que el compuesto se haya enfriado.




    2. Se ponen en el cazo los huevos, enteros y crudos, que se desea teñir.




    

      Para evitar que la cáscara se rompa, tanto los huevos como el tinte deben estar a temperatura ambiente. Un buen método para reducir el riesgo de que se rompa la cáscara consiste en colocar una rejilla en el fondo del recipiente que se va a poner al fuego.


    




    3. Se vuelve a poner el recipiente al fuego, se lleva a ebullición y se deja hervir durante un cuarto de hora.




    4. Se apaga y se deja reposar en el líquido hasta que se enfríe. Con la ayuda de una espumadera se escurren los huevos, que en este instante ya estarán teñidos con el color deseado.




    

      ATENCIÓN




      Se pueden comer tranquilamente los huevos que se hayan teñido con sustancias naturales, ya que estas son completamente inofensivas y no afectan ni a la yema ni a la clara.


    




    
La tintura con sustancias sintéticas





    Material necesario




    ♦ Colorantes químicos.




    Los colores a la anilina son los más indicados. Normalmente se utilizan para teñir la madera y se pueden encontrar en tiendas de pinturas en una amplísima gama de colores.




    ♦ Un recipiente de plástico para cada color elegido; los vasos de plástico pueden resultar muy útiles, sobre todo si son bajos y anchos.




    ♦ Una cuchara de plástico para meter y sacar los huevos; para no mezclar los colores es preferible utilizar una para cada recipiente.




    

      CONSEJOS




      • Para evitar que se manchen las manos hay que ponerse guantes de látex.




      • Mantener lejos del alcance de los niños tanto los colores en polvo como las soluciones coloreadas.


    




    Realización




    1. Se dispone el contenido de un sobrecito en el recipiente elegido.
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